
El poblado protohistórico del Pic dels Corbs
está situado en la comarca del Camp de Morvedre,
en la orilla norte del río Palancia. Es la última y más
avanzada estribación de la sierra de Espadán
antes de la llanura litoral. La montaña se encuentra
insertada en los relieves costeros de dirección
catalánide y está constituida por materiales triási-
cos de naturaleza calcárea (dolomías, areniscas y
margas), alcanza los 239, 50 metros de altitud, y
está asociada a otro promontorio más interno de
278 metros (L’Aixebre). Al norte y sur se ve enmar-
cado por dos relieves de suave pendiente, lo que
genera sendas vaguadas que vehiculan el drenaje
de dos barrancos que llegan al llano formando dos
pequeños conos. Al este se encuentra el llano con-

figurado por una zona palustre separada de la
costa por un cordón litoral, en la actualidad está
casi totalmente desecada y transformada en terre-
nos de cultivo 

DESCRIPCIÓN DEL TIPO Y CONTEXTO
CRONOCULTURAL

La pieza que estudiamos en el presente artí-
culo, apareció en el nivel XV, en la cuarta fase de
ocupación del poblado, en el sector NW. Este
nivel está compuesto por un derrumbe pertene-
ciente a una estructura de la que no hemos
podido localizar los muros, concentrándose en la
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Resumen
En este artículo se presenta una nueva pieza metálica inédita en el panorama arqueológico peninsular. Se trata

probablemente de una punta de vaina de puñal o espada con un engrosamiento terminal. Cronológicamente podría
datarse en el hallstat C, es decir, en la fase de transición de los campos de urnas del hierro a la edad del hierro antiguo,
fechándose entre los siglos VIII y VII aC. Dicho hallazgo proviene del yacimiento protohistórico valenciano del Pic dels
Corbs, Sagunto, Valencia.

Résumé
Nous présentons dans cet article un nouveau type métallique dans la peninsule ibérique, un bouterolle à renfle-

ment terminal. Cronologiquement correspond au hallstat C, cet a dir, a la phase de transition de les champs d’urnes du
fer a l’âge du fer ancien, siècles VIII et VII aC. Il provient du gisement protohistorique du Pic dels Corbs, Sagunto,
Valencia.
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zona SW de la cata excavada, que tiene unas
dimensiones de 15 por 5 metros (75 metros cua-
drados). En la pendiente de la ladera se puede
observar la existencia de un aterrazamiento que
se prolonga hacia el sur. El material apareció
debajo de los derrumbes. 

La morfología de la pieza metálica es la de un
tubo que estrecha ligeramente sus paredes para
dar paso a un ensanchamiento en la parte final
rematado en curva. Su tamaño es pequeño siendo
sus medidas 4 centímetros de largo por 2 centíme-
tros de ancho en su base y 1,70 en su cabeza. La
sección de la base es elíptica y la de la cabeza
redondeada con un agujero ovalado en el centro.
También lleva dos agujeros circulares pequeños en
el cuerpo, opuestos, muy cerca de la base. Su peso
es de 50,600 gramos (Fig. 3; Foto I).

Piezas similares las encontramos publica-
das en la obra de J. Déchelette considerándolas
genéricamente como regatones (Déchelette,
1928, 216, fig. 68). Sin embargo su pequeño
tamaño en relación a los regatones identificados
en diversos depósitos nos hace pensar en una
funcionalidad distinta. Otra posible identificación
para esta pieza podría relacionarla con las puntas
de vaina de puñal o espada. Un ejemplo clásico lo
tenemos en Sainte-Anastasie, departamento de
Gard, en el sur de Francia (Déchelette, 1928; 215,
fig. 67), en un forro de espada metálico completo
en el que, en su parte final, se constata la existen-
cia de un terminal en el que encajaría la punta de
espada, siendo éste de pequeñas dimensiones.

En el caso de que el forro estuviera realizado con
otro tipo de materia prima este terminal es posible
que fuera metálico, así como otras partes que ser-
virían para darle mayor solidez y la posibilidad de
sujetarlo a la cintura u otro lugar (Coffyn, 1985, 49,
fig. 18, 7-13). En este caso creemos que se
encuentra la pieza que presentamos procedente
del Pic dels Corbs.

Dentro del conjunto de hallazgos metálicos
no es un tipo muy abundante, no obstante existe
un número considerable de ellas localizadas tanto
en depósitos como en enterramientos en centro-
europa. Así pues, los paralelos de nuestra pieza
proceden de dos ambientes. La mayor parte se
halla en el ámbito de los campos de urnas de
Francia no mediterránea y de centroeuropa occi-
dental.

Algunas de las piezas paralelizables proce-
den del ambiente del bronce final atlántico, como
las halladas en los depósitos tan clásicos como el
de Challans (Jockenhövel, 1980, taf. 85, B.9) y el de
Vénat (Gaucher, Mohen, 1972), en Francia datados
en el bronce final III (siglos X-VIII aC) y el de Dow-
ris, en Irlanda (Jockenhövel, 1980, taf. 76,B.4)
datado en el hallstatt B-C (siglos X-VII aC).

Respecto a la terminología cronológica de los
distintos hallazgos hemos optado por respetar
aquella que ofrecen los distintos autores que reali-
zaron los estudios sin intentar una correlación de
los periodos, pero especificando las fechas que
presentan estos periodos. 

Procedentes del centro de Francia encontra-
mos varios paralelos en depósitos de metales con
una misma cronología que los sitúa en el bronce
final III (siglos X-VIII aC). Uno de ellos, en el depó-
sito de Boutigny-sur-Essonne, departamento de
Essonne, cerca de París (Brun, 1986, pl. 24,1 y pl.
60, 9; Brun, Mordant, 1988, 295, fig. 1, 23) con-
tiene además un tipo metálico del bronce atlántico
como es una espada pistiliforme, mostrando vín-
culos con este mundo (Coffyn, 1985, 131). El con-
junto se fecha en la tercera fase de los campos de
urnas de la cuenca de París. Otro paralelo lo
encontramos en el depósito de Amiens, departa-
mento de Somme, datado en la misma fase
(Déchelette, 1928, 216, fig. 68,3; Brun, 1986, pl.
24, 1), también en Petit-Villatte, departamento de
Cher, (Gaucher, Mohen, 1972) y Briod, departa-
mento de Jura, (Mil lotte, 1963, 275-276, pl.
XXXVI, 17).

De la misma área y con características dis-
tintas por sus localizaciones, son los hallazgos
de Fort-Harrouard, departamento de Eure-et-
Loire, (Mohen, Bailloud, 1987, pl. 73, 31) y Alise-
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Foto 1. Punta de vaina.
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Sainte-Reine,  departamento de Côte d ’Or,
(Déchelette, 1928, 216, fig 68,4) ya que se pro-
ducen en un contexto de ocupación, en poblados
de altura.

Como estamos viendo los paralelos proceden
en su mayoría de depósitos o son hallazgos singu-
lares en poblados. Sin embargo hay excepciones.
Una es la procedente de la necrópolis tumular de
Chavéria, departamento de Jura, (Vuaillat, 1977,

64, fig. 30, 2; Kimmig, 1981, 105, abb. 6), esta
punta de vaina fue hallada articulada con una
espada y colocada en su parte final por lo que sirve
como prueba de la función de estas piezas. La
segunda excepción se localiza en Bélgica, en el
Trou de Han, en Han-sur-Lesse (Warmenbol, 1995,
83, fig. 19), en un enterramiento en cueva datado
en el bronce final IIb-IIIa (siglos X-IX), la tercera
procede de la “sepultura Morel” de Barbuise-Cour-
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Figura 2. Mapa de dispersión de los hallazgos: catálogo de yacimientos.

1.- Dowris, condado de Offaly, Irlanda (Jockenhöyel, 1980, taf. 76, B.4). 2.- Amiens, departamento de Somme, Francia (Déche-
lette, 1928, 216, fig 68, 3). 3.- Han-sur-Lesse , “Trou de Han”, Bèlgica (Warmenbol, 1995, 83, fig. 19). 4.- Barbuise-Courtavant “sèpul-
ture Morel”, departamento de Aube, Francia (Piette, 1989, 219, fig. 1, A.4). 5.- Sorel-Moussel, “Fort-Harrouard”, departamento de
Eure-et-Loire, Francia (Mohen, Bailloud, 1987, pl. 73, 31). 6.- Boutigny-sur-Essonne, departamento de Essonne, Francia (Jockenhöyel,
1980, taf. 74, 26; Brun, 1986, pl. 60,9; Brun, Mordant, 1988, 295, fig. 1, 23). 7.- Alise-Sainte-Reine, departamento de Côte d’Or, Francia
(Déchelette, 1928, 216, fig 68, 4). 8.- Neuvy-sur-Barangeon, “Petit-Villatte”, departamento de Cher, Francia (Gaucher, Mohen, 1972). 9.-
Challans, departamento de Vendèe, Francia (Jockenhöyel, 1980, taf. 85, B9). 10.- Saint-Yrieix, “Vènat”, departamento de Charente,
Francia (Gaucher, Mohen, 1972). 11.- Saint-Genès-Champanelle, departamento de Puy-de-Dôme, Francia (Chardenoux, Courtois,
1979, fig. 86, B12). 12.- Briod, departamento de Jura, Francia (Millotte, 1963, pl. XXXVI, 17). 13.- Chavèria, departamento de Jura, Fran-
cia (Kimmig, 1981, 105, abb. 6; Vuaillat, 1977, 64, fig. 30, 2). 14.- Hauterive-Champrèveyres, cantón de Neuchâtel, Suiza (Wyss, 1971,
136, abb.18, 8). 15.- Mèrigen, cantón de Bern, Suiza (Wyss, 1971, 143, abb. 28, 15; Benatzky-Goetze, 1987, taf. 156, 4-6). 16.- Kerzers,
cantón de Fribourg, Suiza (Stein, 1979, taf. 124, 4). 17.- Auvernier, cantón de Neuchâtel, Suiza (Rychner, 1979; pl. 107, 7-9). 18.-
Uerschhausen, cantón de Thurgau, Suiza (Primas, 1995, 214, abb. 120, 10). 19.- Buchau, “Wasserburg”, Kr. Biberach, Baden-Württem-
berg, Alemania (Kimmig, 1992, taf. 7,2). 20.- Mauern, Kr. Neuburg-Schrobenhausen, Baviera, Alemania (Kossack, 1995, 60, abb. 56,6).
21.- Pourrières, departamento de Var, Francia (Schauer ,1975, 58, abb. 9, 3-4). 22.- Mas d’Azil, departamento de Ariège, Francia
(Coffyn, 1985, 89, fig. 42, 9). 23.- Sagunto, “El Pic dels Corbs”, provincia de Valencia, España. 



tavant, en Borgoña, departamento de Aube (Piette,
1989, 219, fig. 1, A.4), y, finalmente el ejemplar de
Mauern, Baviera, procedente de una tumba datada
en el bronce D, es decir, en los campos de urnas
antiguos (siglos XIV-XIII) y situado en el Danubio
(Kossack, 1995, 60, abb. 56, 6).

Los hallazgos más meridionales los encontra-
mos en los depósitos de Mas d’Azil, departamento
de Ariège, datado en el bronce final II -siglos XIII-XI-
(Coffyn, 1985, 89, fig 42,9),de Saint-Genès-Cham-
panelle, departamento de Puy-de-Dôme, (Charde-
noux, Courtois, 1979, pl. 86,B.12) y de Pourrières,
departamento de Var, (Schauer, 1975, 58, abb. 9,
3, 4). Este último se data en el bronce final III (Char-
denoux, Courtois, 1979, 86).

En Suiza los hallazgos en poblados lacustres
forman un conjunto importante -Auvernier, Haute-
rive-Champréveyres, Mörigen y Uerschhausen-
(Rychner, 1979, pl. 107, 7-9; Wyss, 1971, abb. 18,
8, 136; Wyss, 1971, 143, abb. 28, 15; Benatzky-
Goetze, 1987, taf. 156, 4-6), localizándose varios
ejemplares distintos de este tipo en un mismo pala-
fito. Se fechan todos en el bronce final II-III (siglos
XI-IX). Su presencia en depósitos allí se limita al
conjunto de Kerzers, cantón de Fribourg, (Stein,
1979, taf. 124, 4). Más al este, en Alemania,
encontramos un paralelo en el poblado palustre de
Wasserburg Buchau, Baden-Württemberg, en la
Alta Suabia (Kimmig, 1992, taf. 7, 2). La cronología
de este yacimiento se sitúa en el hallstatt B (bronce
final III -siglo IX-). Este último ejemplar de punta de
vaina, junto con el de Mauern, Baviera, de una
tumba datada en el bronce D, es decir en los cam-
pos de urnas antiguos (siglos XIV-XIII), y situado
en el Danubio, son los más orientales de todos los
hallazgos.

En tierras más al este, es decir, en el valle del
Danubio austro-húngaro, no tenemos localizado
ningún ejemplar. Tampoco están presentes hasta el
momento en el bronce final del norte de Alemania,
ni en Italia.

Dentro del inventario de útiles metálicos
(espadas, hoces, hachas) las puntas de vaina son
minoritarias y escasas. Apenas existen referen-
cias a tipos claramente definidos o a su cronolo-
gía, evolución y dispersión. Tampoco es posible
actualmente determinar el origen en ninguno de
los dos ámbitos culturales en los que vemos que
se reparten según el mapa adjunto (Fig. 2), pero
es interesante señalar la datación propuesta por
A. Coffyn para el horizonte atlántico de bronces
de Saint-Denis-de-Pile en el cual se integra el
depósito de Mas d’Azil localizado en el prepirineo
francés donde contamos con otro paralelo de

nuestra pieza (Coffyn, 1985, 75-96). Según este
autor, la fechación de este horizonte se sitúa en el
bronce final II, correspondiente a la primera fase
de los campos de urnas antiguos de la periodiza-
ción peninsular (según M. Almagro-Gorbea y G.
Ruiz). Se trata pues de la pieza con la fechación
más alta de entre todas las puntas de vaina à ren-
flement terminal, junto con la localizada en la
sepul tura “Morel” ,  en Barbuise-Courtavant
(Piette, 1989, 219, fig 1, A.4) asociada a una
espada de t ipo “Rixheim” y con el  ejemplar
hallado en Mauern. Estas localizaciones tan ale-
jadas unas de otras nos afirman en lo que señalá-
bamos líneas atrás.

La cronología baja de nuestro tipo de punta
de vaina está representada por el ejemplar de Cha-
véria, aparecido junto a una espada de bronce tipo
Auvernier, hecho que permite su datación en el
hallstatt C, es decir, en la fase de transición de los
campos de urnas del hierro a la edad del hierro anti-
guo (siglos VIII-VII).

Así pues la punta de vaina es un elemento
conocido desde fechas tempranas en los conjun-
tos metálicos del final del bronce. Por eso quere-
mos hacer una referencia a los distintos tipos de
terminales de forros que se conocen. En la biblio-
grafía existente hemos visto que aparecen varios
tipos distintos (Gaucher, Mohen, 1972). Los más
antiguos son los tubulares que A. Coffyn sitúa
entre las fases media y final del bronce atlántico -
bronce final I- (Coffyn, 1985, 52). Ya en esta
misma fase encontramos mayor variedad. Así
tenemos las puntas “losángicas” y el tipo “sac”,
denominado también “naviforme” o de “bote”
(Dosenortband), frecuentes sobre todo a partir del
bronce final III (Hein, 1989). Igualmente de la
misma cronología, pero de especial interés para
nosotros son los denominados bouterolles à ren-
flement terminal (engrosamiento final), tipo en el
que se encuadra nuestra pieza, y finalmente el
tipo de “alas” (Flügelortband ) que es el más
moderno de todos. 

Como hemos visto al hablar de cada uno de
los hallazgos de prototipos à renflement terminal
con los que se paraleliza nuestra punta de vaina,
la cronología es bastante amplia, pudiéndose
observar como la mayoría de las piezas se con-
centra dentro del bronce final III, con las excepcio-
nes ya mencionadas de tres piezas que retrotraen
su fechación a los inicios del periodo y una cuarta
que se sitúa en los albores de la edad del hierro.
Sin más datos lo único que podemos señalar es
que el momento de máxima utilización de este tipo
concreto se sitúa en el bronce final III, con una
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concentración mayoritaria de piezas en los con-
textos palafíticos de Suiza. Posiblemente su
mayor presencia en estos contextos habitaciona-
les se deba a la situación privilegiada de estos
poblados preservados bajo las aguas, cuyos
abundantes restos no fueron exhumados hasta
que en el siglo pasado la corrección antrópica de
las aguas en los lagos suizos los puso al descu-
bierto (Schwab, 1990).

En general la mayor parte de los hallazgos
procede de depósitos o poblados, siendo escasas
las piezas halladas en enterramientos. Durante el
bronce final I-IIa se manifiesta una alta presencia
de armas en los enterramientos que se hacen más
escasas durante el bronce final IIb-IIIa, para volver
a estar presentes a partir del bronce final IIIb-
hallstatt C (Gerdsen, 1986). Esto podría explicar la
elevada presencia de puntas de vaina en contex-
tos no funerarios aunque no explica porque se
produce el descenso del armamento en el bronce
final IIb-IIIa (Stary, 1980). Sólo cuatro de nuestros
paralelos proceden de necrópolis, uno de ellos, el
hallazgo de Chavéria es, como ya hemos dicho, el
único que nos muestra una asociación entre una
punta de vaina de nuestro tipo y una espada del
bronce final IIIb-hallstatt C, de tipo Auvernier.
Otros conjuntos sepulcrales de la misma época
presentan asociaciones de espadas con otros
tipos de puntas de vaina ya citados, como son los
denominados de “alas” -Flügelortband- y de “bote”
-Dosenortband-. Ambos son los tipos más repre-
sentativos en centroeuropa y Francia (Schauer,
1971, taf. 124, 2-48, taf. 126, 46, 50; Schmidt,
1993, 32). Estos últimos llegan a localizarse en el
sur de Francia, siendo el hallazgo más meridional
y más cercano a la península Ibérica el de Caze-
vieille, departamento de Hérault, en una necrópo-
l i s  t u m u l a r  s i t u a d a  e n  l a s  g a r r i g a s
languedocienses (Gerdsen, 1986, 148, 197).

Dentro del ámbito hispano los hallazgos de
este tipo de piezas son casi inexistentes. Su simili-
tud formal con los regatones ha generado en algu-
nos momentos cierta polémica en la atribución de
algunos hallazgos, como ya vimos en la obra de J.
Déchelette. Esta cuestión ya se la plantearon G.
Delibes y M. Fernández-Miranda en el estudio que
dedicaron a los bronces procedentes de las islas
Baleares (Delibes, Fernández-Miranda, 1978,
105-106). 

Los ejemplares de regatones procedentes de
la Ría de Huelva con el remate de botón simple
plano (Coffyn, 1985, pl. XXX, 5, 8, 10) con un para-
lelo del Castro de Pragança -Estremadura, Portu-
gal- (Coffyn, 1985, pl. XLV, 18), así como otros de

tipo tubuliforme simple en la Meseta norte, por
ejemplo las piezas identificadas dentro de los depó-
sitos de Valdevimbre -provincia de León- y de
Covaleda -provincia de Soria- (Coffyn, 1985, pl. III,
A.1, B.1), con claros paralelos en los modelos de
regatones del bronce final atlántico, se alejan bas-
tante de nuestro tipo tanto por las dimensiones (15-
20 centímetros), la sección redondeada y el remate
final.

Sin embargo, hemos localizado un posible
paralelo en el Cabezo de Alcalá de Azaila (provin-
cia de Teruel), poblado cuya cronología lo sitúa en
el hierro antiguo (Beltrán Lloris, 1976). Empero no
poseemos mucha información de esta pieza, no
conociendo sus dimensiones ni forma exacta, sólo
por la descripción que se hace de ella sabemos
que está rematada por un engrosamiento final que
a priori parece similar al ejemplar del Pic.

Otro caso distinto es el de la pieza procedente
del Cerro del Berrueco (provincia de Salamanca),
cuyas pequeñas dimensiones nos han hecho
tenerla presente como referencia ya que su morfo-
logía y su sección nada tienen que ver con la pieza
en estudio (Fernández-Manzano, 1986, fig. 37, 2)
no quedando clara por el momento su atribución a
un determinado tipo de útil metálico.

Así pues, puede decirse que los prototipos
más evidentes de la punta de vaina del Pic dels
Corbs los encontramos fuera de nuestras fronteras
en los denominados bouterolles à renflement ter-
minal, y que nuestro ejemplar es el primero que se
localiza en la Península. En general todos los
ejemplares conocidos presentan un tamaño
pequeño que oscila entre los 4 y los 8 centímetros,
con la excepción del ejemplar de Challans con 12
centímetros (Fig. 1). Las paredes tienen forma de
tubo cónico y un terminal engrosado, con dos agu-
jeros para la sujeción que no siempre están pre-
sentes en todos los ejemplares por lo que nos
preguntamos si estos no son siempre imprescindi-
bles. Curiosamente los ejemplares que se disper-
san por el ámbito suizo-alemán son mucho más
regulares en sus tamaños oscilando entre 5 y 7
centímetros, mientras que en el ámbito francés
occidental-belga sus tamaños son más diversos,
oscilando entre 4 y 12 centímetros. Muchos de
ellos están decorados con bandas paralelas que se
sitúan en la proximidad del terminal (Figs. 1, 12; 1,
15, 1-2; 1, 16; 1, 17, 1, 3; 1, 19; 1, 20; 1, 21) o que
cubren toda la superficie (Figs. 1, 15, 3; 1, 17, 2; 1,
18), coincidiendo con el ámbito suizo-alemán, y
otros son totalmente lisos (Fig. 1, 3; 1, 4; 1, 6; 1, 7;
1, 9; 1, 22), coincidiendo con el ámbito francés
occidental-belga. Estos últimos proceden de Cha-

202



llans (Fig. 1, 9), Boutigny-sur-Essonne (Fig. 1, 6) y
Alise-Sainte-Reine (Fig. 1, 7), datados en el bronce
final III y Mas d’Azil (Fig. 1, 22), Barbuise-Courta-
vant (Fig. 1, 4) y Han-sur-Lesse (Fig. 1, 3), datados
en el bronce final II.

La pieza del Pic dels Corbs (Fig. 3) debe de
colocarse junto a estos ejemplares lisos que geo-
gráficamente se sitúan en el centro-oeste francés y
en Bélgica (Fig. 2), siendo los prototipos más simi-
lares por morfología y tamaño el de Barbuise-Cour-
tavant y el de Boutigny-sur-Essonne.

CONTEXTO CERÁMICO Y DATACIÓN
DE LA FASE FINAL DEL POBLADO

Quizás en este momento sea interesante
hacer una mención a varios tipos cerámicos pro-
cedentes del mismo estrato que la punta de vaina.
Aunque el conjunto arqueológico es amplio en for-
mas y abundante en cantidad, nos referiremos
sólo a estas piezas por ser las más completas y
haber aparecido rotas in situ. Estas son las tres
piezas:

Tipo XVII, 1A. Urna bicónica de perfil cerrado,
panza redondeada en el punto de su diámetro
máximo, borde divergente exvasado recto sin mar-
car en el interior y labio redondeado. La decoración
se desarrolla bajo el borde iniciándose en el punto
de inflexión, con una banda de acanaladuras bajo la
que se desarrolla una serie de tres hoyitos alterna-
dos con espacios vacíos (Fig. 3). 

Tipo XVII, 1B. Urna bicónica. Se diferencia
del anterior por presentar el diámetro máximo y la
inflexión interior más marcadas. La decoración se
desarrolla bajo el borde iniciándose en el punto
de inflexión, con una banda de acanaladuras bajo
la que se desarrolla una serie de guirnaldas cón-
cavas dobles unidas por un punto estampillado
(Fig. 3).

Aunque no son prototipos fácilmente paraleli-
zables sus relaciones formales peninsulares las
encontramos en el bajo Segre, en la necrópolis de
Llardecans, en la urna B (Maya, 1982) fechada en
el bronce final IIIa (Maya, Pons, 1988, 551). Y en la
fase 1 de la necrópolis de La Pedrera, Vallfogona
de Balaguer, la Noguera, -provincia de Lérida-
(Ruiz, 1985, fig. 91, 1), datada entre el 900-800 aC,
esta forma es más próxima a la variante 1B.

En el alto Aragón en el poblado de Valdeladro-
nes, Candasnos, provincia de Huesca (Montón,
1985, fig. 13, 13) donde coexisten los perfiles care-

nados, en ocasiones acusados, con otros de ten-
dencia globular claramente relacionables con los
nuestros. El poblado se fecha entre el 900-800 aC
por los paralelos que establece su excavador con el
Tozal de los Regallos y la necrópolis de Besodia.

Respecto a las decoraciones que llevan estos
soportes ambas las encontramos en la fase 1 de la
necrópolis de la Pedrera de Vallfogona de Bala-
guer, provincia de Lérida (Ruiz, 1985, fig. 91, 4, 5) y
en la necrópolis de les Roques de Sant Formatge
en Serós, Lérida (Díez-Coronel, 1962). Las guirnal-
das las encontramos en la necrópolis de Besodia
en Lérida, en su fase II (Maya, 1982), en la necró-
polis de Can Missert IV (Ruiz, 1985, fig. 59, 1) y en
la necrópolis de les Obagues del Montsant en
Tarragona (Ruiz, 1985, fig. 41), datadas en la
misma fase que las urnas. 

No queremos terminar sin señalar otra simili-
tud formal relacionada con el tipo XVII.2, que se
diferencia del tipo XVII.1 por mostrar una carena
baja y cierta globularidad en el desarrollo del
cuerpo superior. Este lo encontramos en la necró-
polis del Coll del Moro de Gandesa, Tarragona, con
una cronología situada entre el 900-800 aC (Rafel,
1991, 13, 15, C4.3).

Tipo XIX, 6A. Gran vaso contenedor de perfil
globular, con cuello cilíndrico y labio biselado al
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interior, decorado con acanaladuras anchas y sua-
ves. Su diámetro máximo es de 64 centímetros a
la altura de la panza lo que le confiere un tamaño
considerable (Fig. 3). Sus paralelos peninsulares
los encontramos en el Morenillo, Alcorisa, Teruel
(Alvarez, 1979, fig. 4, 15), situándose cronológica-
mente entre el 1100-950 aC (Álvarez, Enríquez,
Alom, 1985, 183). En l’Illa d’en Reixac, Ullastret
(Pons, 1984, lám. 29, 1), fechada en la transición
del siglo VII/VI al 575 aC aproximadamente. Esta
forma se diferencia de la nuestra por presentar un
diámetro mucho más pequeño, sin embargo los
perfiles son coincidentes. Y finalmente también la
encontramos en el silo 8 de la Universidad Autó-
noma de Barcelona, con unas dimensiones simila-
res (Maya, 1985, fig. 21, 2). J. L. Maya considera
que esta forma no siendo corriente, evoca sin
embargo perfiles usuales en la edad del hierro
aquitana, fechando los silos entre los siglos VIII y
VI aC.

Todo ello nos lleva a situar este nivel en un
bronce final III -900/650 aC- según la cronología
francesa seguida en Cataluña por Maya y Pons
(Maya, Pons, 1988), y en los periodos IV/V que
engloban la segunda fase de los campos de urnas
recientes -circa 800 aC - y la primera fase de los
campos de urnas del hierro -circa 700/600 aC - de
la periodización de Almagro-Gorbea (1977, 133) y
Ruiz (1985, 1054).

Esta fechación encaja totalmente con la que
hemos estado viendo para la mayoría de los
hallazgos de puntas de vaina tipo Pic dels Corbs
en centroeuropa y Francia, pudiendo conside-
rarse su coetaneidad cronológica y cultural, tanto
con los citados hallazgos europeos como con
otros yacimientos castellonenses, aragoneses y
catalanes. 

Por otro lado, ya hemos señalado antes
como la presencia de metales se hace escasa en
Europa durante el bronce final IIb-IIIa en contextos
funerarios, mientras que en el caso de los depósi-
tos los ítems aumentan en número aunque no en
cantidad de metal. Mientras que en los poblados se
mantiene el volumen de hallazgos. Frente a esta
situación en la Península vemos una escasez
generalizada de materiales metálicos en el mundo
de los campos de urnas, que se refleja sobre todo
en los poblados y depósitos. Y aunque están pre-
sentes en las necrópolis tampoco éstas pueden
calificarse de ricas.

Desde este punto de vista el hallazgo del Pic
dels Corbs viene a aportar un nuevo elemento de
filiación centroeuropea clara al paupérrimo pano-
rama metálico de la Península, en el que muchos

ejemplares son difíciles de paralelizar. Por otro lado
viene a señalar la existencia de unos contactos
continuos con el mundo nortepirenaico durante el
bronce final en los que habría que profundizar en
futuros trabajos.
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